¿Un curso de buceo? ¿Para qué?
Muchos aficionados al mar se han planteado en alguna ocasión empezar a practicar submarinismo y más de uno se habrá quedado sorprendido cuando han sido informados de que, para bucear con equipos de aire comprimido, es necesario realizar un curso de buceo en el que, además, hay que superar unas pruebas para obtener el correspondiente título, como si del carné de conducir se tratase. 

¿Es esto realmente necesario? 
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Además de ser un imperativo legal, pero lejos de tratarse de un capricho de los legisladores, la necesidad de hacer un curso de buceo, y obtener el correspondiente título, para poder practicar submarinismo responde a la evidencia de garantizar la seguridad de quién se inicia en este bello deporte del buceo.

La tentación de dejar que ese amigo enteradillo, que ya bucea, nos deje un equipo y nos dé cuatro consejos para meternos en el agua con él y, mucho más aún, la nefasta idea de comprar o alquilar un equipo y meternos por nuestra cuenta puede llevarnos a sufrir, casi con toda seguridad, un grave accidente con muchas probabilidades de resultar fatal.
[image: image2.jpg]



El buceo es una actividad mucho más segura de lo que se dice por ahí (siempre hablando de su versión recreativa, que los profesionales o militares son otra historia completamente aparte), pero siempre y cuando se haya efectuado el correspondiente curso para conocer y respetar las reglas inflexibles que lo rigen.

El simple hecho de respirar aire comprimido a una determinada profundidad y luego ascender sin dejar salir este aire de nuestros pulmones, provocaría una gravísima lesión de funestas consecuencias. Sólo la práctica y la adecuada formación teórica nos darán los sencillos, pero imprescindibles, recursos para evitar con total seguridad éste y otros riesgos, tales como la disolución de nitrógeno en nuestra sangre que, dependiendo de los factores de cada inmersión en particular, va a determinar el que tengamos que subir de una manera o de otra. Esto sólo puede aprenderse en un curso de buceo dirigido por instructores titulados y con la suficiente experiencia.
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Y esto por hablar solo de dos destacados aspectos teóricos, pero tan importantes, si cabe, como los conocimientos adquiridos en el aula son las habilidades practicas que, primero en la piscina y después en el mar abierto, es necesario adquirir y practicar con la metodología y la secuenciación que solo un buen curso de buceo impartido por una escuela seria nos pueden proporcionar.

Perder las gafas a 20 metros de profundidad y tener que volver a ponérselas puede parecer todo un drama que, sin embargo, es uno de los ejercicios más sencillos de todos cuantos componen el programa práctico de un curso de buceo en condiciones.

El buceo es apasionante pero siempre y cuando se aprenda en la forma correcta. Un buen curso asegura la tranquilidad y conocimientos necesarios para disfrutar de un medio en principio hostil para el hombre, pero que puede llegar a convertirse en la mejor de las experiencias si se tiene la formación adecuada, seguro que de esta forma el buceo será algo más que una simple experiencia y el mundo submarino pasará a formar parte de nuestras vidas. 
